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Desde hace muchos años el Gremio viene aconsejando y pidiendo a todos los compañeros de todo nivel


Esta posición estaba dada no para quitar colaboración, sino para cortar con una larga tradición implantada por el ex Director Ricardo Cossio, que nos obligaba a trabajar en exceso sin pago ni retribución alguna, al punto tal que hay compañeros que acreditan más de tres mil horas compensadas en su favor.

Pero, sobre todo, porque era necesario e imprescindible demostrar que


Es cierto que muchos compañeros no entendieron este mensaje y pensaron que se trataba de una tibia medida de protesta, cuando en realidad y a la luz de los actuales acontecimientos, vemos y descubrimos que era el método exacto para demostrar lo que entonces afirmábamos, que


Golpeados por la realidad de que ahora se intenta despedir a miles de trabajadores con la excusa de que hay que ahorrar gastos y que de todas maneras el trabajo sale, es preciso recordar a todos que aún estamos  a tiempo.

Sigue resultando necesario que no se trabaje por sobre la jornada de labor, aunque el trabajo se resienta, aunque nos presionen con quitarnos el Fondo de Jerarquización si no compensamos horas, aunque nos corten las vacaciones; ninguna presión es superior al despido.

Si entonces hubiéramos reflexionado acerca de lo acertado de nuestro consejo, desde hace tiempo habríamos demostrado, en la práctica e irrefutablemente, que


Y no estaríamos ahora luchando por evitar despidos;  porque nuestra conducta ha llevado a hacer creer a la conducción económica que en la AFIP sobra gente y que se puede prescindir de ese “sobrante” porque de todas maneras el trabajo sale y sale bien.

Por eso, porque a pesar de todo todavía estamos a tiempo y porque resulta incomprensible que en medio de la amenaza de despidos masivos todavía haya compañeros de todo nivel que siguen trabajando, diez, doce y hasta quince horas por día, llamamos a todos nuevamente a la reflexión: si trabajamos de más en estas circunstancias, estamos cavando nuestra propia fosa; les estamos dando a los burócratas de turno el argumento de que 


Y si creen eso, se creen con el derecho, con la autoridad y hasta con la obligación de ahorrar gastos despidiendo la gente que sobra.


¡Defienda su fuente de trabajo! No trabaje más de 8 hs. diarias

